
 

 
 

 

Lectio Divina para la VII Semana de Pascua 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Descienda sobre nosotros, Señor, 

la fuerza del Espíritu Santo, 

para que podamos cumplir fielmente tu voluntad 

y manifestarla con una vida santa. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Lunes de la VII semana de 

Pascua) 

 

 
Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Juan 17, 11b-19 

 

En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y 

dijo: “Padre santo, cuida en tu nombre a los que 

me has dado, para que sean uno, como nosotros. 

Cuando estaba con ellos, yo cuidaba en tu 

nombre a los que me diste; yo velaba por ellos y 

ninguno de ellos se perdió, excepto el que tenía 

que perderse, para que se cumpliera la Escritura. 

 

Pero ahora voy a ti, y mientras estoy aún en el 

mundo, digo estas cosas para que mi gozo llegue 

a su plenitud en ellos. Yo les he entregado tu 

palabra y el mundo los odia, porque no son del 

mundo, como yo tampoco soy del mundo. No te 

pido que los saques del mundo, sino que los 

libres del mal. Ellos no son del mundo, como 

tampoco yo soy del mundo. 

 

Santifícalos en la verdad. Tu palabra es la 

verdad. Así como tú me enviaste al mundo, así 

los envío yo también al mundo. Yo me santifico 

a mí mismo por ellos, para que también ellos 

sean santificados en la verdad’’. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de 

las siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje 

captaron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale 

al Señor la alabanza, petición y acción de 

gracias que la Palabra te ha inspirado. 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, 

seguida de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Para que sean uno, como nosotros. ¿Con quién 

necesito reconciliarme? ¿Cómo he sido una 

fuente de unidad o de división? 

 

Yo cuidaba en tu nombre a los que me diste. 

¿Como puedo mostrar reverencia por el santo 

nombre de Dios? ¿En qué aspectos necesito la 

protección de Dios?   

 

Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy 

del mundo. ¿De qué maneras he aceptado los 

valores del mundo? ¿Cómo he rechazado los 

valores del mundo?   

 

Después de unos momentos de reflexión en 

silencio, todos recen la Oración del Señor y la 

siguiente: 

 

 

 

 

Oración final: 
 

Bendice, al Señor, alma mía, 

que todo mi ser bendiga su santo nombre. 

Bendice, al Señor, alma mía, 

y no te olvides de sus beneficios. 

 

Como desde la tierra hasta el cielo, 

así es de grande su misericordia; 

como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros delitos. 

 

En el cielo el Señor puso su trono,  

y su reino abarca el universo.  

Bendigan al Señor todos los ángeles, 

ejecutores fieles de sus órdenes.  
 

(Del Salmo 102) 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Busca modos de implicarte en los esfuerzos 

ecuménicos de tu diócesis y en la oración por la 

unidad de la Iglesia de Cristo.   
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